
¿HABLÓ EL CONCILIO TRIDENTINO DE LOS DONES 
DEL ESPiRITU SANTO? 

Así lo leemos afirmado en un artículo reciente con las. si­siguientes palabras: "Solamente dos Concilios han hablaclo de los dones del Espíritu Santo: el Rom¡rno (a. 382) y el Tri­dentino (sesión VI, 13 de enerd de 15'17) ... El Concilio Tri­dentino, al definir la justificación, dice: "Hanc dispqsitionem rnstificatio ipsa consequitur, quae non. est. sofa pecc¡¡,tormIJ. ,r:e­missio, .sed et sanctificatio et renovatio interioris hominis. per voluntariam susceptionem gratiae et donorum, unde homo. ex iniusto fit iustus et ex inimico amicüs, ut sit heres .secundum spem vitae aetetnae ". (Tít. II, 7.)' No especifica más el don~ cilio. Es, sin embargo, evidente que no se refiere a Q.quelfos dones. divinos que no suponen necesariamente lé\, 1 gracia san­Wicante, como las gracias ,gratis datae, sino que se refiere a los siete dones del Espí:rittI Santo, que emanan· de la /UQ.cia santificante, de la gracia gratiim faciens, como .d~ su fuente natural, y que soli:lmenle existen en el alm¡i.., mfontr&s está en gracia; no se púede comprender el hercs secirridum spein v-itae aeternae de San Pablo sin l.os siete clones" (l). Y ~e añade en nota: "Suárez no opina así. He aqllí sus palabras: Verumtamen non est verisimile, ibi loqui Conciliµm (Triden­iinum) de specialibus donis Spirit.us Sancti, cu.m de. eorum actibus nullam mentionem in tota iHa $essione fecisset. Lo­quitur ergo de do.nis generali sig·nificatione supra declflrata, et statim videtur Concilium explicare illa. dona. esse fidem, spem et caritatem ". 
Lo interesante de la afirmación para la teología de los .. do­nes nos .ha hecho fl.i arnos en ella. ¿Es verdad que en ese pa­saje habla el Coneilio de los dones df?l Espíritu Santo? Y ¿es eso evidente? 
Desde luego no convence a primera vista la arg'umentadón con que se pretende justificar la tesis. No basta exrJuir las gracias gratis datas, para concluir con certeza que el Conci-

(i) M. FERRERO, E.ristencia de lns rtones ¡¡ 11resencia de Dios en el 
al.ma justa (Rev. Esp. Teol., 5 [191,5] 43 s.J. 
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lío habla de los dones del Espíritu Santo. Dones, en efecto,. 
pueden llamarse, y se llaman en Teología de un modo gene­
ral todas aquellas realidades físicas que Dios infunde en el 
alma Junto con la g-racia santificante. ¿Por qué no entender 
así el texto del Tridentino? Es precisamente el modo como lo 
entiende 8uárez. Había al menos que excluir esta posibilidad. 

Por otro lado, resulta inverosímil ia descripción de la jus­
ti1icación hecha por el Concilio, si para ponernos ante los ojos 
la renovación interior del justo, sólo alude a la gracia y a los 
s10te dones del Espíritu Santo, omitiendo las virtudes infusas,. 
realidacl,e,s de primei· qrcl,el).teo;n: ,la nueva, vida solí:!re;na~u~al del 
Justo. · · · · · 

Las Actas son muyTparca&' en refereúcias concretas sobre 
este punto. Sin embargo orientan sin duda en un sentido 0on­
trario a la afirmación que comentamos. La frase se presenta 
ya en el tercer esquema, ofrecido a la consideración de los 
Padres: ," Haec µutem impii iust.ificatio noµ est sola peccato­
rum remü1sio, sed et saµctificatio et infusio donorum ... " (2),. 
s'é sabe que. este esquema, originariamente de Se~ipando, ha­
bía sido muy córregidci y modificado antes 1 de s.u presenta­
ción en eIConcilio; peroJa IT1ención de l9s dones procede del 
mismo 8éripando, que había escrito: "Impii autem iustifica­
t1ónis,, q'uae sin;iul 1n,. a~fotione peccatorum, siIT1ul in sancti­
flcatione: et' in infusione dono.rum consistit, ca1,1sae sunt... !', (3). 

J!Jú' ambos te,xtos qµed,a .bi.en duro que la, noción de j usti .. 
fiMéión éOITlprende un. e.lemento :neg·ativo y otro positivo; este 
últ,mio 'desd()blado e.n : do$, la sa,ntifiqación y , la infusión de 
rós 'dones, sfn que se expliq4e la .. relación íntima entre estas. 
dos rea,ll.dade's .. Esto .lo había deexplicar el esquema .defini­
t1vd, establCciei¡.do un vínculo de éausaHdad entre a,mbos: "se.d 
et sanctiticatió .et renovatio in{erioris. hominis, per voJuµta­
r;rn.m susce,ptionem gratiae et aonorum,,. E/:¡tO nos ilumina so­
bl'e el ~igrtificado ae l.os dones en el primitivo texto del es -
qúeh}a. ~e 'trata . simplemente de aqvepµs reali.dades físicas 
pór l,as que se T.l.eva a¡ cabo l,a santificaciqn interior del justo 
en la justificación. Entre esas realidacles. físicas la primer,,;, 
cs., segúri. e.l, mismo l:bnciliQ, la gracia. Pero nótese que la 
gr{i!pi~ no se nombrµ' en ese esquema, sino qv.~ es adición pos­
terior, · a:unqt:e. meramente explícativµ. Podemos., pues,. con­
c!uir, que lós dones, .de que habla el esquema son todas. las 
reiilídades sobrénaturáles físicas, que Dios comunica al alma 
nl justificarla, incluída tambjén la gracir1. , . . 

' Cuando en el texto 'definitivo leemos "la gracia y los do­
nes", no salimos de la rµ¡'sma concepción, .sino que se n,os da 
ésta má's explicada. Hab'ría que entenderlo así: la . gracia y 
los demás clones que Dios da al alma justa, por serlo, es de­
cir, las virtudes infusas y los otros hábitos sobrenaturales, sí 
existen .. · · · · 

\ ji, 

(2) Conc'ilium Tridentinum (ed. Gocrr.), 5, 636. 
(3) Concilium 'I'ridentinwn, 5, 512. 
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La discusión a que dió lugar el actual capítulo 7.° del de­creto de la justificación, no tocó elcinc1so sobre los dones, El General de los Servitas .propuso que se añadiera explícita·· mente: "infusio donorum, íidei, '. spei et caritatis" ( 4). La ,pro­puesta no se tuvo en cuenta, no por .falsa, sino por inútiL Pero 
lét preocupación del Concilio estaba en· otra parte: en ia ,dis­tinción entre la mención hecha ,de las virtudes en el proceso preparatorio de la justificación y la que se ,hacía de. las mis­mas e.n la j ustiíicación. Proponíase el nombrar al:lí expresa­mente los actos y aquí los hábitos, sin que se recogiese tam­poco esta mayor expresión por innecesaria. Los delegados para, modificar el esquema tercero según las insinuaciones hechas por los Padres, dan así la, razón de las modificaciones -intro­ducidas.: "ut appareaL differentia in ter fidem, spem et carita­tem, quae praecedunt iustificaLionem et iüter eadem, quae do­
nantur a Deo; infundente, gratiam in iustificatione" (5 ). • ¿ No es ésta la mejor y más auténtica glosa a la frase '1per suscep­tionem gratiae et donorum "? 

No se' trnta 'iraLuralmente de las gracias carismáticas; pero tampoco se trata de los siete dones del 'Espíritu .Santo expre-1ca y exclusivamente. El sentido del texto definido es: la saíi-hficación y renovación interna del hombre se hace al recibít· voluntariamente la gracia y con ella los demás hábitos sobre-­naturales; en• primer término, las virtudes infusas, de que há·­bla después· el Concilio (la fe y la esperanza' al n1enos, 'si la caridad no se identiflca coh la gracia, cuestión .de que del.i-• beradamente prescindió el Co'nciiio). Decimos eii" primer tér-­
mino, porque no parece que haya que excluir los dones .del Espíritu Santo, si se sostiene su distinción real .de las , virtu -des infusas ( en el caso contrario la cosa es clara:); Iio' pbrqw~ el 'l:oncilio pensase en ellos expresamente (lo que no nos éons­ta), sino porque la frase es dé carácter general y se refiere- a todas las realidades infundidas con la gracia en et::tlmq., ,sean las que sean. Pero su existencia no f¡e: 1rnede concluir de es,3 texto, sino que deberá coüstamüs por' ofrü camino (6) . 

. En confirmación de e'sté último pensamí¡:,f\to podemos. CO·­
piar u!1 texto de. Domingo Soto, conitnta!1clp fas pa\abras 'ctel nlismo capítulo 7 .. º: "ünde in ipsa ~ustífic.ation.e cm;n .remissio-• ne péccatorum haec, omnié\, simul infusa, accípi.t horno per lqsum Christum, cui.inseritm: f¡dem, spern et. ca,r}tatem ", pa-­labra's que pueden considerarse como paralelas 1,11 .inci9o e11 
que se mencionan los dones. Dice. así Soto: "Et quumvis .de splis vfrtuLibus in. genere pronunciaverit Synodus, idém etiam '• ' : : ,, .•,, 

(4) · <;011cilh11n Tridentinum, 5, 665. 
(5) ConciliUm Tridentinum, 5, 686. 
(6) Se propuso por doos Obispos añadir !& mención expresa ele! Espf­

ritu Santo en el inciso que comentamos. Pero como aditamento a la ¡aacia, 
no a los dones; aunque tampoco hubiera probado. nada el que se hu!Jiera. 
añadido a éstos, como se ve en .el texto de Vega, citadq ~espué~. Cf. Con­
cilium Tridentinum, 5, 702. 
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sentienct1.1m est de donis Spiritus .Sancti; quae pronunciavit 
JJropheta sub septennario numero.,,." (7). 

Testigo de mayor excepción · para, entender la mente df\l 
1Concilio en la sesión sexta es sih duda Andrés Vega. Véasf, 
•eómo habla ·cuando.· explica la renovación del hombre inte­
r10r que se opera por la j ustifrcación: "Distinguunt (Doctores 
,bcholastici~ inter communicationem Spiritus Sancti et com­
municationem donorum lpsius; Et·asserunt iustis non tantum 
conterri in sua iustificatione dona tipll'itus Sancti, sed et ip­
sum Spiritum Sanctum" (8). Los dones del Espíritu Santo, de 
que se ,habla en esas palabras, no son precisa y exclusiva­
mente los siete dones; sino todas las realidades físicas sobre­
vaturales, infundidas en la justificación, incluídas no sólo las 
•:1rtudes, sino aun la gracia santificante. Por eso añade ·que 
la venida de la Santísima 'l'rinidad :es la que nos renueva in­
teriormente, :"per hunc illapsum praecipue renovamur, et ab 
t:0 crediderim provenire quaecumque iusti habent spiritalia 
dona, aut certe ad illum ordinaril>. 

y.ero Vega es aún más explícito. Trata de probar que le, 
dej¡nición .conciliar no dirime la cuestión disputada entre Es­
cotistéls y, Tomist[l,s sobre la distinción real entre la gracia y 

.. ia caridad. Y como, encuentra 11na dificultad en las palabras 
.. per susceptionem, gratiae. et ,donorum ", ya que en U ende por 
-ellas la gracia y las virtudes, fórmula en .la que la. caridad 
parecería disting:uirse de la gracia, ,escribe: '' cum autem ... 
.s,mctificari et renovp,ri inLerióre:qi hominem aff.irmarunt Pa­
,tr'es per yoLl,mtariam suscepti9,ue:qi gracüi,e et. donorum, nomi­
ne .donorum fidem et spem, quae ,pret10sa, dona Dei sunt, in­
teUigere possumm¡,".(0,). Para .él, pues, no se puede dudar,:quc 
los donef, d,e que. habla, el. Concilio, son las virtudes infusas; 
sean lap tres virt1.1des teologales, en la sentencia tomista, se:an 
la, fo. y la esperanza solamente, en .la escotista . 

. Más aún,. para que no parezca raro que el Concilio, ha­
blan.do de)as realidades recibidas en la j ustiücación, no dig.3, 
nada de los dones a.el Espíritll Santo, en.cuentra una, razón de 
ese silencio precisamente .e1,1 1.a ide:ntidad real de Jos . dones 
con fas virtuaes; el.e donde nombra.das éstas expresamente, no 
había por qué n()mbrar también [l,quéllos. No pueae .. caber dud,L 
cte que part:t Vega los dones, de que J;tablá el Concilio, .son las 
virtudes infusas. en primer término, y después todas las otras 
Iormalida.dessobrenaturales, físicamente "identiflcádas con e.llas. 

'l'iene, pues, Suárez razón al af.irmar q1ie. en el· pasaje ci­
tado del Concilio 'I'rid.entin.o se. habla en g·eneral de los dones 
recibidos por el justo en la justificación al tiempo· de recibir 
la gracia santificante, no expresamente de los que lla.man los 
teólogos "dones del Espíritu Santo".•.. · 

J. A. DI~ ALDAMA, s. L 

(7) D. SoTo, De natilra et gratia, l. 2, cap. 18, p. 164 
(8) A; VEGA; De iustificafione doctrina imiversa, L 4, cap. 8, p. 60'. 

(9) De iustificatione, l. 7, cap. 27, pág. 170 s. 



U N, P R 0 Y E <:; T O T R I D. E N TI N O 
SOBRE LAS INDULGENCIAS 

La historia del escrito que inmediatamente se reproduce 
es breve, aunque no deja de tener su valor dogmático ni ca'­
rece de interés para iluminar el decreto sobre las indulgen-' 
Caas promulgado en la sesión de clausura del Coneilio de 
'l'rento (1). 

Heeuérdese que la doctrina de las índülgeneins fué en úl­
tima instancia la determinante inmediata de la tragedia espi­
rllual de Lutero que desembocó en su protesta subversiva coli­
t,¡ a Homa, y con este presupuesto previo •se dirigió· al Conci­
lio en su últim.a etapa la mayoría de padres y teólogos, con­
fiados en que la materia había de merecer un examen dete­
nido, que fuera la respuesta oflcial católica a las im:plicacio~ 
nes dogmáticas del apóstata. Es signi'ficativo de estas ansiars 
generales de los conciliares el que, por ejemplo, el P. Diegü­
Laínez pidiera con urgencia y repetidamente desde Trento al 
Padre Diego de Ledesma las lecturas de clase que sobre el 
asunto en cuestión exponía el maestro en su cátedra de con­
troversias en el colegio romano, con el fin, sin duda, de irse 
preparando para el momento en que se llevase a discusión 
aquel asunto (2). 

1Pero despu_és de la sesión veinticuatro, celebrada el día de 
San J\iaríín, 11 de noviembre de 1563, el ambiente de clausU·· 
rar cuanto antes el Concilio• se fué espesando de tal modo, que 
pronto llegó a torn:ar estado oficial, postura que se tradujo en 
d ritmo de vértigo que se imprimió a las congreg·acion, sin 
que los padres, :fatigados ya de los trabajos sinodales y ante 
la perspectiva de otro inviemo de nieve y frío tiroleses, y aquel 
se presentaba ya en octubre temible, pusiei.'an mayores difi · 
cultades. También es cierto que el impulso acelerado!' venía 
de más lejos, nada menos que desde Homa, donde Pío IV, siem­
pre vigilante y temeroso, observaba las complicaciones políti-

(i) El decreto sobre el purgatorio en Conci.lii Trirlenti.ni Acto1'Wn, IX, 
1.077. S. Ellses (Edi. giierresíana). 

(2) Monumenta Lai.nii., VII, 309, 326, 378, 505. 
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correligiosas que una indefinida prolongación del Concilio pu­
cJlera ocasionar a la cristiandad . 

.l!;l Emperador l1'ernando y su sobrino Felipe II eran par­
tidarios de más calma, aunque no el Cardenal Guisa, que es• 
peratm para su país de Francia males sin cuento de una clau­
sura touavía retrasada (3). El presidente legado, Morone, ins­
pirador y colaborador decidido de la política ele Pío IV, ma­
PlObró sagazmente, y sorteando con habilidad las dificultades 
y representaciones del embajador español, conde de Luna, 
1ué encauzando las. 1nalerias de tal moclo que en el mes corto 
q11e corre entré 8arr, Martín y el 4 de' diciembre, sustancial­
mente estab4n ya lista¡;; ,para 11.ev¡¡¡,rlas a unp, definición si-
r,oclal. ··· · · · •. ··· ·· · · · · ·· , 

El decreto sobre las indulgencias venb elaborándose en una 
comisión especial desde el mes ele octubre, con intención ele 
preseularlo luego a examen .en las Congregaciones. Durante el 
rne,s;,de noviembre nombróse otra nueva junta de cinco pa· 
clres y cincoJeólogos para ultimar la materia (4), comisión que 
ll·abajó l.1asta el i!i ele aquel mismo ,mes, en,que los legaclos1, 

viendo lo ,complicado y extenso ele la materia, determinaron 
sobreseerla pam no alargar el Concilio. 

_ ,b;l P. Laínez escribía al P. Leclesma, ,después de esta de­
cisión de los presidentes: "Es verdad que se usa tanta .prisa 
erL.acabar el Concilio, que no par.ece .muy verosímil, aunque 
se .trate algo ele estos dogmas ele. indulgencias; que se ven­
urá mucho a lo pa,rtictilar, sino que so ¡harán algunos anate­
mas conLI'.1;t los .que nieg·an algunas ele las verdades más cla­
rns, .y m~n,de esto dudo.si habrá tiempo ele tratar. Como. quie .. 
r.a que sea; la caridad ele. V. R. no perderá su mérito; así en 
.lo que &oca a los, ,escritos enviados como en la memoria qucJ 
tiene de encomendarnos a Dios N. S.1 y especialmente a quien 
tiene tanta necesidad, como yo;' (5). BL jesuita. no se equivo­
caba, y entro los .padres fué común el disgusto, considerando 
el mal efecto que dentro ele .la Iglesia podría causar la om1-
sión .ele ,un punto clogmáLJ.co como aquél, arranque de la he­
reJía luterana. 

El obispo de Salamanca, D. Pedro ele Mencloza, que si pro·­
pencle a algo es a conformismo interesado con la curia ro­
mana .y con los presidentes del Concilio, sale ahora en su clia­
r10 de. su 1aparento discreta reserva y moderación y escribe, 
recogiei)do este ambiente: "A otros muchos les parece cosa re­
cia que se concluya el Concilio sin determinarse aquello quú 
primero procuraron deshacer los herejes y fué el principio 
de toda esta desventura, que son las indulgencias, purgatorio 
y la intercesión ele los santos y ele las demás cosas que se ha­
t,ían comenzado a tratar en congregaciones y diputaciones 
particulares. Muchos hubo de parecer que se debían tratar las 

(3) Concilii Tricl., IX, 1.015 y 1.07. nota G. 
(!1) Conc. TricL, IX, 1.0G9, nota 1. 
(5) Monum. Lain., VII, 505-50G. 
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materias de dogmas que quedaban, y pidieron muy :ahinca­
ctamente. a Lorena que se detuviera siquiera ocho días' par,l 
que hubiese lugar 'de hacerse, y no se pudo acabar con él" (6). 

Una mu,estra malhumorada conLra esta prisa por acabar el 
Concilio se· encuentra también en la. autobiogra:f[a de D. Mar" 
tín Pérez de Ayala, hombre independiente y un tanto suel­
to de frase, mezclada con una infantil arrogancia, que :\}oy 
nos hace sonreír. Escribe así, refiriéndose a estas últimfts. j or­
nadas del Concilio: "Esto, todo junto con lo pasado, dije con 
libertad cristiana y como convenía sub pena de infierno, y 
caí en grande odio de ellos ( de los obispos ítalianos) y. de sus 
secuaces, y al fin, porque hicieron una congregación prüra­
damente y sabía yo que querían determinar cosas, que e¡,ta,-,­
ban en disputa y de que se podía seguir grande perjuicio ,a,. 
la lglesia y Concilios, no quise ír a, la última sesión, am;iqut1 
estaba mal, y porque había protestado. Lo que ,el protestq con­
tenía · era, entre otras cosas, que ellos mismos (los legadqs) 
v'1esen los decretos que habían pasado por el Concilio Y, no 
c,tros por ellos, y que las· disputas las hiciesen de todas las 
naciones, o delante de ellas, porque aquel modo. que ellos guar­
daban más daba a entender. que era Concilio de. italia:r¡.os c¡w~ 
no Concilio general, y que no determinasen. cosa ardua,. qüe 
llevaban muchas en aquella sesión, sin qui;i se tratasen y djspu:­
tasen, sino que protestaba de nulidad. cuanto 'de derecho po­
día y lo repugnaba y contradecía; en todo. esto me hallé muy 
solo, aunque sentía ,que Dios estaba co11migo; que rhe daba 
constancia y osadíayará hacer lo que me parecía que cnnve­
nía al servicio de Dios y. de ,su Iglesia; porque todo lq .nabí.1, 
ya vencido el Cardenal Morón, y así al Cardenal' de Lorena, 
como al Arzobispo de Granada1 como otros siete u. ocho que; 
h'l principio estuvieron .bien en las. cosas del bien común, sól0 
·quedaron conmigo el de Gerona, el . de (Vi que y el de Guadix., 
aunque no del todo se osaron mostrar ;ni por esto faltó Il1i osa­
día, sirio que ellos, echando fama que el P3:pa se morfa, lo 
envolvieron todo. y acabaro.n el Conci:lio día 4 de diciembre 
c!e 1563 años" (7). Tal es la pintoresca narración del Obispo 
de t:\egovia. 

M.orone se dejó convencer, al menos externamente, de las 
·cbservaciones de los padres y permitió, o dió esperanzas, de 
hacer algo sobre las indulgencias. Pero cuando en la últim:1 
co:r¡.gregación privada, inmediatamente anterior a la genera.! 
del Concilio, tenida el 2 de diciembre de 1563, comenzó a leer 
el Arzobispo de Braga el decreto preparado por la comisión, 
el presidente hizo observar que lo suspendiese, porque "esta 
materia no era para tratarse tan de prisa, por 1os muchos ar·· 

(6) Conc. Ttid. Diatiotum, II, 716, S. Mcrkle (Edic. giirresiana). 
(7) "Nueva Biblioteca de. Autores Españoles", Autobiogtafias y Me­

.moi·ias, 234, Madrid, 1905. 
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tículos que contiene", y de común acuerdo con los padres y 
asistentes quedaron en que no se volviese sobre ella (8). 

,l!;l Cardenal de Lorena, decidido por la rápida clausura, 
pero además partidario ele que se definiese algo sobre las in­
dulgencias, apuntó el peligro de que aquella preterición con­
c1har podría servir para que los hereJes se confirmasen en 
su error, originando tul vez pronto su protesta la convoca­
ción de otro Concilio. Esto era lo más grave y temido .para. 
los planes del legado, el cual, si bien molesto y a más no 
p;1der, cedió y dejó funcionar a las comisiones de padres y 
teólogos. Estos, el mismo día 2 de diciembre, en una junta 
celebrada delante ele los embuj adores de los reyes, vol.vieron 
a rnsist.ir en que siquiera brevemente se dij ese algo de las 
mdulgenciás (9). Por eso a toda prisa, el 3 por la noche, re­
L1.niér·onse en el palacio de Morone "infinitos prelados", como 
escribe Nuccio (10), para redactar algo sobre el partiyular. 
Pud.o llegarse ya muy tarde a una inteligencia, y la misma 
mañana del 4, ántes. ele .ir a la sesión de clausura, estuvieron 
dando forma, no sin gran trabajo, los. mismos presidentes, 
Obispos y teólogos, al decreto tan precipitc1,damente compues­
to, que se leyó no con mucho gusto d.e Morone y que comien-
za: "Cum potes tas cor\..cedendi", etc. · 

Po.r estas circunstancí4s referidas quedaron frustrados los 
émhelós dé tantos. podres de formar un cuerpo de .doctrina ca­
tólica sobre las indulgencias. De lo que hubiera podido ser­
en •sus líneas generales, es. un ejemplo el escrito que trascri-­
b1mos,. en el que se recogen los puntos más esenciales y sa 
pone remeido a los abusos que la práctica y predicación ele 
las indulgencias había introducido .. en el pueblo. cristtano. 

Interés no pequeño encie.rra saber quiénes :fueron los au­
tores del anteproyecto. Sólo como conjeLura y apoyado en unas 
líneas de Nuccio,. ele 29 de noviembre, me atrevería a señalar 
como posibles au.tores de estos apuntes al Arzobispo Guerre­ro, Pérez ele Ayala-aunque ele éste hace dudar algo lo qu0 
dice en su biografía-, André::¡ Cuesta, Francisco .Blanco y 
Fray Bartolomé de. los MMtires. Vea el lector si tiene algurn1. 
probabilidad· el juicio, pasando los ojos por estas líneas del 
corresponsal citado: "Ya escribí a V. Sía. que no se trataría 
más del Purgatorio, imag·inibus et indulgentiis, por algtuws 
cí.1.íicultades surgidas y también por ser el tiempo breve. Pero 
después pareciendo a estos señores que sería escandaloso no 
decir una palabra, han creído que estaría bien hacer cuaJ0 

cruier cosa;; al menos un decreto que conflrrhase todo cuanto 
se trató en otros Concilios sobre las dichas materias, y los 
nbusos corrientes hoy remitirlos a los Concil!os pt'Ovinciales. 
Por esto hoy, en casa ele Lorena, se ha reumdo una: congre-

(8) Coilc. Trld. Acto1'., IX, 1.069, nota 2.ª 
(9) canc. Trict. Actorurn, IX, 1.069; y Conc. Trld. Diariorum, TIT, 759. 
(10) Conc. Tricl. Diarior11m, III, 762, 751. 
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gac10n de algunos prelados, que a la vez concluyeran lo que 
se debía hacer sobre el particular; o un decreto, como tengo 
dicho, o tratar de cada uno de estos puntos brevemente o no 
decir nada. Los diputados son Otranto, Berallo, Granada, Lan-­
ciano, Braga y Heggio; Módena, Segovia, el Legionense, el ·de 
Orense, el Atrevatense, el Ostunense y también el Quinquec­
c1esiense" (ii). Esta enumeración parece indicar que · estos 
prelados habían formado parte de aquella primera comisión 
que venía trabajando desde octubre, y en la cual pudo mliy 
bien redactarse el escrito que reproducimos. El episodio, ya 
sabido, de haber comenzado a leer el Arzobispo de Braga su 
proyecto, cortado por la intervención de Morone, parece deja 
sospechar la exisLéncia de otros trabajos, que luego una nue­
va comisión, teniéndolos todos en cuenta, concordaba y resu­
mía en forma de proyecto o de decreto. 

Además, ,el acento práctico y de corrección de abusos, que 
el guión reviste permite pensar en los hombres austeros re­
cordados; · y de que fueran españoles sus redactores parece 
también suficiente explicación el que el documento haya ve­
nido a parar a Simancas. Conocemos las vicisitudes de este 
escrito por un informe inédito aún ctel Arzobispo de Santia­
go, D. Gaspar Zúñiga y Avellaneda, redactado en 1567, con 
ocasión de cierta consulta de Felipe II sobre la Bula de la 
Cruzada, Había fuerle repugnancia a concederla por parte de 
San Pío V, estricto y fiel a lo preceptuado en Trento, quien, 
<! pesar de su afecto por el Rey de España, negóse a otorgar­
la, hasta que el peligro de los turcos, que acabó en la :vic­
toria de Lepanto, logró decidir al Sumo Pontífice. Para que 
los teólogos consultados emitiesen su dictamen perfectamen­
te impuestos sobre la mente del Concilio, se les remitieron 
cuantas observaciones parecieron convenientes; pero el Arzo­
bispo, no satisfecho aún con la documentación proporcion,ada 
por el Cnnsejo Heal, acudió a este proyecto de decreto al men-­
cionar la reforma que en este particular indulgenciario se 
quiso implantar por los padres. No sabemos cómo llegó a ma­
nos de D. Gaspar el escrito, pero que era del tiempo del tri­
dentino nos lo asegura así el mismo prelado: "Lo segundo se 
dice que esta reformación ( en lo de las indulgencias) parece 
que fué g-randísimumenle deseada por los padres del Conci­
lio, y no solamente la tuvieron por importante, pero dicen hi­
cieron sus apuntamientos en la diputación, como parece en 
un papel que va con éste, en los cuales se ve más claro que 
la luz que pretendieron reformar lo que pasa en la expedi­
ción de la Cruzada, y aunque fué de personas particulares, 
se dice que eran personas de muchas letras, religión y pru­
dencia los que los hicieron" ( 11 bis). 

Ve este modo ha llegado hasta nosotros el proyecto, y así 
se explica también cómo haya venido a parar al Archivo de 

(1 t) Conc. Trid. Diariorum, Il[, 758, 761. 
(11 bis) Simancas. Patronato Real. Cruzada, lgo. 20, fol. 101. 
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l:iimancas, entre la documentación de la Cruzada española. 
Del, año .de su composición parece que no puede dudarse ser 
el de 1563, y más concretamente, los meses de octubre a di-­
ciembre del mismo año. Con mayor urgencia persuaden el ori­
gen ,español determinados puntos del informe en que sin ate'­
n uaciones .se descubren las corruptelas que1 sobre el particular 
::e habían ido deslizando entre los predicadores y comisarios 
de .bulas e indulgencias. Eran abusos generales, pero ,que tam-
b.ié.o. se sentían en España. · 

Los libros de piedad, los sermonarios y fas obras de re­
gocijo de la época contienen quejas amargas, y sólo· como 
muestra quiero transcribir lo que desde Salamanca escribían 
u las autoridades de Zamora el· año 1520 algunos religiosos: 
·· Que se modere este desacato a la sangre de Cristo con tanta 
multitud de bulas y tanta falsedad como los echacuervos pre• 
r11can y la vejación que a los pueblos se hace, así en .dete­
tenerlos en los lugares que no se vayan a sus labores cdmo 
en compelerlos indirect.amente que tomen las bulas móderna,s, 
súspendiéndoles. las viejas, lo cual, aunque el Papa lo puede 
hacer, parece injusto, pues dieron sus dos reales" (12). 

La tasa que se menciona en el apartado tercero era tam­
bién combatida terriblement.e por. los Obispos, y su prohibi­
ción se llevó al decreto tridentino, del que se quitó sólo en. 
atención al cpnde de Luna pata que no se mirase corno üpa, 
censura a la Cruzada española, en la que se señalaba tasa. 
l'~l Obispo de Guadix, Melchor de Vozmediano, protestó de fa, 
corrección, e:xigienqó qt1e se mantuviese como estaba en '31 
decreto formado aquella misma mañana en casa de Moro­
ne (13). 

De las arbitrariedades que s.e cometían con los campesi­
nos, a las que hace referencia el número 5·.° del escrito, hay 
también constancia en otros documentos. de la época, y por 
citar, alguno ,significativo transcribiré varias líneas de cierta 
consulta del profesor dominico Ma.ncio de Corpore Christi, di­
ngida a l<'elipe II: "No se puede dudar de la santidad de esta 
trnla (la que pedía el Rey), con tal que se provea. que :los pre-· 
dicadores no hagan vejaciones violentando las gentes por me­
dios. exquisitos, descomulgándose si fueren a trabajar y si 
no se hallaren a su sermón. Esto es forzallos, honestamente 
h)mando por torcedor la palabra de Dios, porque por no per­
der la .labor del día toman la bula, pareciéndoles que del mal 
el menos". Y hablando de las composiciones también recor­
dadas en la prornemoria vuelve a escribir el dominico: "Itern, 
hay algunas cláusulas en las bulas, señaladamente en la bula 
de la composición, que si no se quitan es grande escándalo, 

(12) "Memorial Histórico Español", tomo XXXV, 273. Danvila: Historia 
de las Comunidades, I. 

(13) Conc. T7"1d. Actorum, IX, 1.107, yDiariorum, III, 762. 
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y una infamia de nuestra religión. Y si Su Majestad gusta 
de ello yo enviaré. señaladas las que yo entienda'' (14). 

Y reproduzco sin más observaciones el escrito de Siman­
cas, que en su parte general doctrinn,ria y en su aspecto dis­
positivo y ordenad?r .recuerda mucho el decreto definitivo pro­
clamado en la ses10n XXV. · 

APUN'fAMIENTOS QUE SE HICIE.HON EN LA CONCESIÓN DE LAS INl)UI,­

GENOIAS POR ALGUNOS DIPUTADOS EN TRENTO (15) 

DOCTRINA DE INDULGENTIIS 

Cum sancta ecclesia d.iv.ino spiritu docta, et pote'statis sibi a 
Deo traditae cons.cia antiquissimo usu etiam generalium Ooncijüh 
rum l,).nctoritate comprobato receperit, ind,)lgentias ex;. piis, iusti.s, 
et rationi consentaneis causis christifidelibus concedere, quarum 
vi temporalis poena quae condonata iam culpa Deo debetur etiam 
extra sacramentum poenitentiae per summam misericordiam re­
mittitur, deceatque maxime coelestem hunc, aé plane· divi'.num ec­
olesiae thesaurum summa cum sinceritate et integritate dispen­
sari, abusus, · qui in aliquibus locis non sine eiusdem ecclesiae; di­
vinit¡ue honoris magna iactura inoluerunt,, sancta:· Synodus prae.:, 
senti decreto tollendos esse statuit, atque decernit. iln pri'mis autem 
in Domino hortatur Episcopos et omnes, quibus• praedicandi mu­
nus incumbit, ut quaestores· ·plerique cauponantes verbum Dei fal~ 
so et temerarie iactitant, iis solum prodesse, qui ab omni pecca­
to mort.ali liberi et immunes cum Deo in graliain 'redi'erunt quod 
non nis1 per sacramenta re ve! voto suséepta fit. 

,,'), 

2. Quoniam vero ex eaclem sanctae nomanae ecclesiae anti-
qua consuetudine constat indulgentias non1 !füsi piis 'et íustis de 
causis, atque maxima cum moderatione c6ntedi solitas fuisse, illurl 
quoque improbat, quod ob leves causas veluti' ob · ymuculas quas­
dam • •praeces, amplissimae· et multorum remisiones atque anima­
rum a poenis purgatorii liberationes concedantur, faeile enim eve­
nire solet, ut facultas veniae ad liberius peccadum invitet et allectet, 
atque ita disciplinae ecclesiasticae vigor, et poenitential¡s sa­
tisfatio nimia ~argitate nervetur. 

3. Praeterea ut avaritia-quae radix omníum malor'um esse so­
let-( 16) ostium occludatur statuit sancta Synodus, ut cum indul­
gentiae propter elemosinas ad certum aliquem pium usum con­
eeduntur veluti ad redemptionem · captivorum, seu hospital e, seu 
locum aliquem pium construendum aut quodvis aliud pium opus 

(14) "Ciencia Tomista", LI, 1935, págs. 98-100, Beltrán de Heredia, 
El maestro 111 ancio de Corpus Chri.sti. 

(15) Se encuentra el documento en el Archivo General de Simancas, 
Patronato Real, leg. 20, fol. 102. En la carpeta lleva este título copiado, y 

.afiade sólo, "sin año". Véase Julián Paz, "Archivo General de Simancas". 
,Catálogo V, Patronato Real. jfadrid, 1912. Doy la transcri¡1ción moderna. 

(16) I. 'l'imo., 6, 10. 



252 ESTUDIO,~ ECLESl.\S'rICOS 

cuiscunque illud sit generis,. a nemine ,n:éc ab executoribus qui-­
dem statuatur certa aliqua pecuniae summa exolvenda, sed é¡ui!i ... 
bet libere donet, quod pro sua pietate et devotione malit, cum 
tamen .jntelligere debeat, tanto apud Deum magis promereri quan­
to devptius, religiosius et liberalius piis, hisce. operibus vacaveril.. 
Qnae lfactenus itliter quacumque ex causa concessae, vel. a quo­
cunque taxatae sunt, hoc modo rnoderatae esse concedantur. 

4. Illae quoque delestandae fraudes et imposturae prohiben­
dae et coercendae sunt, prout praesenti decreto saucta Synodus 
prohibet, et graviter coerceri jubet, ut n'e ex earum indulgentia~ 
rum concessione piures partes a commissariis et executoribus fiant 
sub eisdem vol diversis nominibus etiarn cum revocal ione ve! sus­
pensione aliarurn parLium, neve quod singulis personis ad vitam 
ve! in longum tempus conceditur post breve tempus facile revo­
cetur ve! suspendatur; si tarnen ex rntionabili causa illas revocare, 
aut suspenden~ contdgerit in earundem personarum ve! locorum 
temporale commodum iterum n:ulla tenus concedantur, cum ex eo 
nihil aliud,¡ quam novi proventus quaeri videantur, quod sordidae 
avaritiae, et querimonic1rum et scandalorum occasio esse solet. · 

5. 1Maximus itern execrandus abusus, • atquc christianae cha­
riLati ünprirnis co.ntrariu1;, ef;t, quod proptor indulgentias cogailtUT''" 
honürnis et paupere,i agricolae et artiticcs a suis operibus, die­
bus, p11ofestis cessare1 et .eas contioncs quae ad indulgentiarum 
publicationem. seu explicationem spectant, inviti audke,sc11on ta® 
prefatis m\usis" quam ut divinarum rerum praetextu cogantur in­
dulgentias ,accipere aut: eLiam quod :fuaudibus, vol si eliain: abu,­
tendo censuris: ecclesiast'icis .comppllantur nomina dare ad accipien'­
das, indu]gentias, et,.Utxatam J,lec1miam solvendam, cum tamen Iü­
larem datore.m diligat Dominus, J1isque, tam iniquis extorstonibns, 
et coelestes hi thesmlri invidiosi flant, et sanctiE1simum ecclesiao 
ministcrium vitupereturJ16 bis). 

G .. Locationibus quoquc proventuum,, qui indulgentiarum in,­
tuitu accipiun,tur ac c¡uibuscunque aliis oontractibus quibusvís 
personis tam, ecclesiasticis, quam laicis distriste .sancta Synodus 
interdicit atque deoemJ.t· ipso facto indulgent.iae prorsus revoca­
tae esse. censeantur, et caeteris contrahentes, qui a nullo quam a 

(1G. bis) Estri. observnción del proyecto tiene sú' eco err una respuesta 
de D. Pedro Guerrero sol)re la bula de la Cruz·ada esc1'ita tres años des'­
rués del Cow1,Hio para Felipe II, '! que se consqna en Simancas. Es un 
iDdicio más el.e la presunci.ón ele haber sido el Arzobispo. coautor del apuntq: 
dice así el inforrn,e: "'Perno 'J aun 0reu que uu inconveniente. InU'J .<prin~ 
cipal no 11a cesado ni cesa con todas las instrucciones 'J leyes que hasta. 
aquí se han dacl,o, 'J CS' que muchos toman las. bulas harto contra su vo­
luntad 'J con mucha pesadumbre 'J muy inclueiclos a ello por redimir la 
pérdida del tiempo de dos o tres días, en que perderían más que son los 
dos reales; '! por redimir esta vejación ras toman; 'J esto es cosa el-e gran 
peligro, porque ningún contrato ni juego hecho tan involunt,ariarnente. 
va lclríá ni transfiriría 01, 'dominio ele lo que así se diese". Si mancas, Pa­
tronato Real.. leg. 20, fol. 98. El memorial ele! que se copian estas lineas 
tiehe tanto parecido con el pro'jccto que copiamos/ que pcrsuri.cle insisten­
temente ser Guert•ero uno: ele los autores del d-ecretu. Esperamos poder 
publicar pronto toda la consulta del insigne Arzobispo de Granada. 
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!l:walissimo pontífice possinL absolví, cum a christiana pietate et. 
religionc, atque a sanctissimorum romanorum Pontificum qui has 
indulgentias concedunt, mente sit valde alienum, spirituales gra-

. tías in sordidum quaestum convertí. · · 

7. Et cum nuper in hac sancta Synodo quaestorum no­
men ( 17), atque usus abolitus fuerit et indulgentias, aut alias 
speciales gratias per ordinarios locorum, adhibitis duobus de ca­
pitulo, .debitis temporibus populo publicandas esse decrevit, qui­
bus etiam eleemosinas, atque oblata sibi charitatis subsidia, nulla 
prorsus mercede acccpta, fideliter colligendi facultas data sit, sta•­
tµit sancta Synodus, ut nemo illas praedicare aude.at qui non ab 
episcopo dcputatus ac J¿ius, et eruditus ad id munus apte exe­
qucndum idoneus ab eodern iudicatus fuerit. Qui vero indulgen­
tias praedicare non deputatus ab episcopo praesumpserit, ipso fac­
Jo sententiam excomunicationis incurrat, et a ministerio altaris 
.suspensus sit, onmibusque beneficiis ecclesiasticis, si quae habet 
J)rivatus; ep.iscopi aulem teneantur, ante quam indulgentiae di-­
vulgantur, illarum originalia videre nec ulla ratione permittant, 
,earum interpretationem nisi a se approbatam publicare, ne impe­
ritae plebi perditi et scelerati homines, qui quaest~1m pietatern 
esse existimant, imponant. 

8. Multorum etiam malorum occasio esse solet, quod facultas 
,una cum indulgentiis ,concedatur, aut ita interpretatio a commis•­
.sariis ve! executorilms fiat, ut de rnale ablatis, ve!, iis, quae in•­
•,':.ertis personis debentur, compositio aliqua parte etiam parva so­
.Juta fiat (18). Unde evenit, ut non facta debita diligentia, ut veris 
,,dominis innotescat, ipsi debita restitutione f¡•audentur,. et aliis de­
.linquendi occasio praebeatur, atque miserorum ap.imae magis illa­
:quentur, cum certum sit, peccata non remitU, nisi, quae abla.tn 
:sunt, restituantur. Qu¡imobrem praecipit S.ª Synodus ut haec f:,i­
cultas nemini unquam concedatur, nec huiusmodi interpretatio-

(17) Con. Trid. Actorum: VIII, 703, sesión XXI de ret'ormatione, capi-
tulo "Cum multa". · · 

(18) · La historia'' de estas composiciones es larga y ocupó mucho a 
teólogos y canonistas, sobre todo desde el pontificado de Paulo III. Había 
'bastantes juristas que opinaban que eran un género disimulado de simo­
nía. Paulo IV las prohilJió, y para entender de qué se trata bueno será 
-escuchar la explicación de un insigne canonista español, el arzobispo de 
'Santiago D. Gaspar de Zúi'iiga y Avellaned,a, asistente al Concilio de Tren­
to en la segunda legislatura cuando aún era obispo de Segovia. Colme­
nares, Ilistoria Íle Segoria, III, 106-108. Segovia, 1847. El párrafo es iné­
dito y se encuentra en una respuesta a cierta consulta de Felipe II sobre 
1a bula de la Cruzada. "La segunda respuesta sobre sí se salva el dis­
pensar gratis, se ha de considerar que de dos maneras se podía entender 
,que la d•ispcnsación no fuese gratis. La primera, porqué se pedía dinero 
para la mesma dispensación como precio della, lo cual serla manifiesta 
.simonía y contra el Evangelio que dice, "gratis date". De otra manera 
se puede entender que no se da gratis cuando por vía de composición 
enderezando para obra pía se piden dineros, y en efecto, no se da sino 
a qui.en paga la composición que se suele poner en penitencia o por el 
,eomisario que tiene facultad de dispensar. Si el Concilio pretendió man-
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nes fiarit; hactenus vero concessis ita moderetur, üt certis personis 
ablata omnino eisdem integre restituantur. 

9. Facultas eligendi confessorem et absolvendi a casibus quo­
cunque modo reservatis - quae etiam una cum indulgentiis con­
cedí solet -(19) nemini deinceps concectatur sine magna et ur­
gente causa, et dum modo confessores sint ab episcopo, vel si 
regularis sit is, cui haec facultas conCElditur, a suo superiore ap­
probatus, et ita hactenus concessae interpretentur. Ne ve:ró dí::J­
ciplina ecclesiastica paulatim collabefiat, eadem ratione admoüet 
sanct'á Synodus, ne deinceps nisi. magnis et urgentibus de. ca.usis 
relaxationes,,praeceptorum ·ecclesiae fiant praesertin eleemosina­
rum intuitu, qualis est ciborum delectús '(20), ieiunii ohservantiac 
relaxatío, qualis concessio sacramenlorum in privatis domibus ad­
ministrationis (21), votorum commutationis, sive :redemptionis, 
quibus relaxationibus et merita diminuuntur (22), et horriínes ad' 
poenitentiam fiunt segniores hisce praesertim temporibus, in qui­
bus antiqua canonum in poenitentiis iniungendis severitas tanto-
pere languit; · · · · ' · 

dar que se díspensase gratis · de la primera manei:a, está müy bien res­
p0ndido que no se pirliendo como precio se salva 'darse gratis, pero pa­
rece ·que el Concilio no pretendió sólo esto, que tan· claramente era con­
trario a d.erecho 'natural 'y d,ivino,, síno que pretendio quitar· de la Iglesia 
el estilo tan ordinario· que se· había hecho dé llevar diheros por compo­
sición, porque. aunque so pudiese por algún buén titulo' excusar, por Mber 
tan 1orclinario usó, pareco especie de rtegdciacióti; 'Y ¡Wetenctló en esto cori:lo 
en otras mtwhas cosas segtiir lo qúe dice el apóstlol san Pablo:. "Ab onini 
spPciú mala abstinete vds. & 1, ad. Tllesal., 5." Simancas, Patronáto ~eal, 
legajo 20, ÍóL 101,. Esta era una de las. acepclope~ de. fa Córl]POSicfón, pero 
el que trató .este problema más largamehte y cor¡ rl]ªYºr clariclac! y en 
toda su honda trascendencia moral arites d,e qüii la cuestión se llevara 
al Concilio Tridentino, exponiendo su gravedad en la práctica corriente 
y en sus aplicaciones a la vida religiosa del pueblo cristiano, fué Domin­
go Soto en su explicaci(m sobre las indulg~n,cias, que puede .verse, po!' 
ejemplo, en la edición ele Venecia, 1598, t. I. Cormnentariorum JJ:, .Dominici 
Soto, segobiensis Theologi, .ord~nis praeclicatorum .. Gaesareae Maiestati. In 
quartum sententarium, pág .. 1018 a L05L Oigámosle ex.poner el asunto 
de .las composiciones que .se hacían t.onrnnclo la hq]a d•e la Cruzada -y a 
las que se .refiere el proyrcto; "Üperae pr1J.ccium duximus in .calce ma­
teriac huius indulgcntiarum, postremum vcrlrn¡.n de compostionibus ,adi­
icere, quae cum ipsis praedicari consueverunt, videlicet, ut qui debita 
contraxerit jncer,tá :. nempe quorum crcclitorcs ignorantµr, pro quinque 
:millibus, dupondiis scptuaginta,,aut cq11tum .solvat,. ut sit al1 om1,1i deJJito 
alJsolutus". Op. cit. 10!¡9, Articu}us IV.. . . .. . 

(19) Se había. tratado .también es.te asunto en el Con,cilio., se.sión XX~lI, 
capítulo XV,. "Quamvis prcsbitcri", Ehscs, .Actorwn, IX, G27. 

(20) • Sobre esta materia dió también un. decreto el Concilio en )a, se­
sión XXV "Insuper horlantur", El1scs, Ac;ton{m, IX, 110G. 

(21) Se refiere a los altares y oratorios podátiles; asunto trataclo por 
el. .sínodo en la sesión XXII "Neminen praeterea", Ehses, Actorum, XIII, 
página 963, 

(22) De las P'cnitencias. públ¡cas y su conmtitación habló el tridentino 
en la .sesión XXIV;, pap. VIII, "ApostolL\S monet", Ehsqs, Actorum~ IX, 9.82. 
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10. Ut vero haec executione mandentur, et uulla fraus inter­
venire possit, sancta Synodus committit omnibus episcopis ut ap­
postolica auctoritate per se, aut suos vicarios quoties diecesim 
suam visitaverint, ve! alias quoties opportunum videbitur indul­
gentias ecclesiis ve! monasteriis, aut aliis locis etiam exemptis et 
personis quibuscumque item exemptis concessas examinent, et 
ammadverant, an indulgentiae ad certum tantum tempus conces­
sae sint, illudque sit finitum, atque an in eos usus pios eleemosi­
nae expendantur, quorum causa concessae sint, et quatenus cau-­
sa cessaverit, ipsas quoque cessasse declarent, et fraudem com­
miltentes debitis poenis atque censuris coerceant, omniaque ita­
moderentur, ut pietatis opus in avaritiam, quae ab ecclesia quam 
longissime abesse debet, nullo modo cedat. 
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